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No conocí a Eduardo Chibás, miedad no me lo permitió, pero ten-
go la suerte de conocer su legado
histórico y su consecuente actitud como
revolucionario de su tiempo.
Fue no sólo el hombre de “vergüenza
contra dinero”, aunque la frase lo inmor-
talizó, pues su vida también conformó a
un revolucionario teórico-práctico.
A pesar de haber nacido en el seno
de una familia rica, supo desde muy jo-
ven unirse a las luchas revolucionarias
en defensa de su pueblo y de los dere-
chos estudiantiles universitarios
participando así en la fundación del Di-
rectorio Estudiantil.
Desde las filas de esta organización
y con el ejemplo de Mella y Villena irra-
dió en hazañas revolucionarias desde
temprana edad, por lo cual sufrió per-
secución, cárcel y exilio.
Aunque ya pasó el 26 de agosto, día
de su nacimiento, su centenario no ha
terminado porque los números no cam-
bian las ideas que se convierten en
inmortales. A propósito de la importan-
cia del pensamiento de Eddy sólo a
dieciséis días del triunfo revolucionario
Fidel expreso ante su tumba:
Pero hoy es como el resumen de
toda la historia, la historia de la
Revolución, la historia del 26 de
Julio, que tan ligada está la histo-
ria de esa tumba, que tan ligada al
recuerdo de quien descansa en
esta tumba, que tan íntimamente li-
gada está a la ideología, a los
sentimientos y a la predica de
quien descansa en esa tumba, por-
que debo decir que sin la predica
de quien descansa en esa tumba,
porque debo decir que sin la pré-
dica de Chibás, que sin lo que
Chibás hizo, sin el civismo y la re-
beldía que despertó en la juventud
cubana, el 26 de Julio no hubiera
sido posible.
Estas palabras refuerzan la importan-
cia de la actividad revolucionaria del
líder de la ortodoxia, caracterizando su
existencia, su ética martiana como la
antesala del motor pequeño que echó
a andar la Revolución, lo vincula ade-
más a la educación patriótica de la
otrora nueva generación y lo califica
por su teoría y actuar como artífice de
la actual.
La piedra angular de su ideología es-
taba ligada al desarrollo de la virtud
martiana y a su doctrina ética hereda-
da de Varela y Luz. Conocer las ideas
de Villena y de Mella también lo acer-
can a un pensamiento de avanzada, de
formación de tendencias representativas
de la clase obrera y la intelectualidad re-
volucionaria.
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Chibás fue un propagandista por
excelencia que rompió con los cáno-
nes partidistas al crear un partido
que buscaba ser representante del pue-
blo, fundamentando en nuevas ideas que
se propone alcanzar llevando una polí-
tica diferente a los tradicionalistas.
El movimiento creado alrededor de
sus renovadas ideas muestra a la juven-
tud paradigmas para lograr cambios
radicales en el país, y de entre ellos ger-
mina una pléyade de revolucionarios
que siguieron su ejemplo y profundiza-
ron en sus ideas. De sus filas surgió
Fidel, que ha manifestado con devoción
sus sentimientos éticos
La vida de Chibás pudo ser otra: un
millonario, un senador conservador,
pero desechó las comodidades para es-
tar junto al pueblo en la lucha contra la
malversación, el robo y el pillaje de los
gobiernos de turno. Se ganó el
liderazgo con su accionar y la prédica
revolucionaria.
Su hora radial de los domingos fue
una bandera de lucha y una trinchera
de ideas en su crítica al saqueo despia-
dado, y una arenga a la moral
verdadera y a los principios martianos.
Poseía la magia de conquistar a las
masas, lo cual lo convierte en un propa-
gandista revolucionario más allá de su
tiempo. Su inmaculada imagen y su
transparente y limpia vida pública más
su habilidad como político de justa ac-
tuación, y su temperamental personalidad
hacen de él un hombre de futuro.
Pastorita Núñez, activa luchadora
revolucionaria, expresó en una ocasión:
“Cada conversación con Eddy era una
enseñanza. Me fue haciendo concien-
cia sobre la forma de combatir el
coloniaje y explicaba por qué era
antimperialista”.
Chibás supo llevar a las masas el
mensaje ético que tanto se necesitaba,
su floreciente liderazgo no gustaba a
los regímenes de turno porque eran ver-
dades irrebatibles de una gran fuerza
moral.
Quizás no hemos sido lo suficiente-
mente justos por no difundir más su
legado revolucionario y representarlo,
como el propio Fidel reconoció, como
un precursor que inspiró a los jóvenes
a llevar adelante la obra de la Revolu-
ción. Es hora, a mi criterio, de divulgar
más su obra, su pensamiento político y
valorar en su contexto histórico su ac-
cionar revolucionario.
Rescatemos ese pensamiento y ha-
gámoslo público y sistemático,
estudiemos además su formación que
lo llevó a ser un digno representante de
la ética valeriana en el siglo XX, acer-
quémoslo al siglo XXI donde la nueva
generación necesita beber de la fuente
de la historia como vía de formación y
reafirmación de valores.
El centenario de Chibás no ha ter-
minado, busquemos sus enseñanzas
que, con seguridad, nos harán cada día
mejores y propiciaran un entendimien-
to más amplio de nuestra historia.
